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Catón Cristiano y Catecismo de la Doctrina Christiana dedicado al Glorioso San 
Casiano Obispo, Maestro de la Niñez. Para el uso en las escuelas.
Con Superior Permiso. Buenos Aires de 1912. En la Imprenta de Niños Expósitos
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Edición facsim ilar. Comisión Nacional Ejecutiva de 150 Aniversario de la Revolución 
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Abel Chancton, en su monografía premiada por el Consejo Nacional de Educación 
en 1935, «La instrucción Primaria Durante la Dominación Española...», señalaba que el 
Catón era el «libro más antiguo y de más vasta difusión en los países de cultura europea». 
Advertía sobre sus primeras ediciones incunables, y fechaba la más antigua edición 
española en 1494. Registraba, sin datarla, una primera edición porteña de la cual quedaban 
en Buenos Aires en Abril de 1783 unos 5 .000 ejemplares. *•
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Nos interesa rescatar, para la Historia de las prácticas escolares, la referencia que 
Chaneton realiza sobre Antonio de Nebrija (1444-1522). El humanista español prologa 
una edición propia del Catón afirmando que «el librito que bajo el nombre de Catón, y 
sin autor conocido, anda en manos de los niños, sea de quien quiera, conduce mucho a 
perfeccionar sus costumbres». En la dedicatoria de otro Prólogo, el de la Gramática de 
la Lengua Castellana, Nebrija señalaba a la reina Isabel que la lengua es compañera del 
Imperio. Lúcidamente advertía que la conquista de América requería de otros instrumentos 
además del caballo y la ballesta.
Tipografía y escuela, imprenta y maestro, texto y recitación, discurrían por el espacio 
colonial previo a la crisis y ruptura de 1810.
Mariano Moreno introduce el «Contrato Social» como texto para la enseñanza de las 
primeras letras intentando un viraje ideológico acompañando los tiempos de la Revolución.
Se cierra el episodio jacobino, y en 1812 el Catón volvió a las aulas.
Sigue a continuación, la transcripción facsimilar de la sección «Tratado de la buena 
crianza de los niños», Capítulos I a VIII.
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C A T O N
C R I S T I A N O .
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CATECISMO DE LA DOCTRINA 
CHRISTIANA
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Tratado de la buena crianza de los 
niños.
CAPITULO  I.
D e lo qne haráf el niño en dispertando.
Lo primero que hará el niño 
en dispertando por la mañana, ha 
de ser acordarse de Dios, signarse, y 
santiguarse , y. decir : G loria P a ­
tr i , ó* F ilio  , ó* Spiritui Sancto, 
sicnt erat in principio. ó~ mine, ér  
semper, ó* in sceeula %ozculorum.
Amen.
Dando las gracias á nuestro Se­
ñor por haberle guardado aquella 
noche; y dexando la cama com­
puesta , sin descubrir su cuerpo, se 
comenzará á vestir, diendo el Credo 
despacio, y atentamente, y este 
aviso guardará en todo lo que re­
zare. El vestido, aunque sea viejo, 
esté limpio, y aseado. Estando ves­
tido , puesto de rodillas ante las
393
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imágenes; dirá la oradon, que para 
este tiempo se pone en el tratado 
tercero, y habiendo dado las pri­
micias del dia á D io s , aderezará 
su aposento, cama, y mesa y y 
mientras es hora de ir a la escuela* 
se ocupará en algún exercicio vir­
tuoso.
CA PITU LO  IL
JLo que h a r á  estando en casa.
Si con todos conviene tener paz, 
mucho mas con los de casa, por­
que ha de vivir y tratar ordinaria­
mente con ellos, por esto no ofen­
da á ninguno , ni de palabra, ni de 
obra, aunque sean sus criados, masa 
todos trate honrosamente según su 
calidad, y asi lo hallará quando los 
halla menester. Si alguna cosa le 
piden y la tiene., no la haga desear; 
mas si no le está bien darlo escuse- 
se con buenas palabras,
hJunca este ocioso, sino lea, ó
39 4
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escriba, ó erttienda en algo bueno, 
y provechoso. Huya la familiari­
dad con gente bax-a; pero mucho 
mas con los criados. Su trato fami­
liar sea con (os de su edad, y calidad. 
Siempre esté dispuesto para hacer lo 
que su padre, y superior le mandare, 
y en todo le obedecerá como no sea 
pccadp. Quando llaman á otro sino 
está donde le oiga, acuda luego que 
con esto se hará amable.
No sea mas contenradiso, mas 
reciba lo que le dieren con agrade­
cimiento y reverencia, y s-i le die­
ren lo menos ó lo peor súfralo por 
amor de Dios. No haga a solas lo 
lo que no se atreviera ante otros; 
pues siempre está en la presencia de 
Dios y de su Angel, á quien debo 
respeto y reverencia.
C A PITU LO  III.
P ara  quando sale de casa.
Quando saliere de casa armese
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con la señal de la cruz, y lleve en 
su compañía al Angel de su guarda, 
y Santo de su nombre, rogandoles- 
le libren de todo mal. E l ir por la 
calle sea con modestia, la capa no 
caída ni debaxo del brazo.. Él ros­
tro ni muy derecho ni muy baxo.
No vaya arrastrando los pies, 
ni haciendo mudanzas como dan­
zante. Si pasare por delante de 
Imagen, Cruz, persona Eclesiástica, 
ó grave, haga reverencia, ó cortesía. 
Si tocan la campanilla á alzar, en­
tre á adorar al Señor: Si le encuen­
tra £ti la calle, acompáñele si pu­
diere, v sino, incadas las rodillas 
le adorará mientras pasa. No vaya 
mirando atras ni a las ventanas, no- 
$e pare a jugar ni á hablar .con otro: 
mas sí tiene que decirle vayase con 
el hablando modestamente, y si es 
mayor dele el lado derecho.
SI hallare alguna cosa oAuc sea 
mucho de ver iniiela al paso , y no
99
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la siga, ni se quede con los que es­
tán perdiendo el tiempo. No seña­
le con la mano, cabeza, ú ojos á na­
die. No entre en casa ninguna, sino 
por la puerta común, y llamando 
primero. Si lleva alguna cosa sea 
en parte que ni embarazc ni se 
pierda.
Atienda bien lo que le dicen 
/ responden, para que dé buena 
razón de todo. No se quede á co­
mer fuera sin licencia de sus padres» 
mucho menos á dormir. No se va­
ya asiendo las manos ala ropa de 
otros. Quando vuelva á casa de la 
escuela, dé gracias á nuestro Señor 
que le traxo con bien, diciendo: 
Alabado sea el Santísimo vSacramcn- 
to, y la Virgen Maria concebidasui 
pecado original.
Bese la mano á sus padres, re­
ciba de ellos la bendición, y esto 
mismo hará el ó ellos quando cstu- 
bie'ren en el ¿ráculo de In muerte.
397
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CAPITU LO IV.
D e Jo que hará en la escuela.
Procure ir siempre y á tiempo 
á la escuela, lleve todo lo necesa­
rio para escribir y leer con el ma­
yor cuidado y aseo que le fuere po­
sible. fin entrando en la escuela , se 
arrodillara ante las Imágenes que 
allí hubiere y dirá la Oración que 
para el principiode quníquiera obra 
adelante se pone Después haga otra 
reverencia al maestro, doble la ca­
pa, y póngala en parte limpia, y  
segura: sien te se en su lugar, guar­
de cu todo el orden del Maestro 
al qnal obedecerá con amor, y re­
verencia, porque está en lugar de 
Dios.
Procure ganar la voluntad, sien­
do diligente,solicito, y virtuoso.No 
parle ni esté ocurso en la Escuela, 
sino escríba o lea, o calle quendo 
se le mandare. Acostúmbrese á no
398
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levantarse de su asiento, hasta ir ádar 
lección; ó corregir. Y  si le mandaren 
ir á otra Escuela no diga mal del 
Maestro que tubo, ni ponga nom­
bres á los muchachos.Nuncasea par­
lero ni cuéntelo que en su casa se hace 
ni menos lo que pasa en la Escuela lo 
diga fuera de ella. Nunca por congra­
ciarse diga á su Maestro faltas de los 
otros, si el no las preguntare, b fue­
re necesario para su corrección.
Si han de castigar á alguno, no 
se convide á ser executor; mas si 
se lo mandan bagalo con modestia,O '
y compasión. Quando le quieren 
castigar si fuere sin culpa , propon­
gala cqn mucha humildad ; y  si no 
aprovechare lleve el castigo con 
paciencia por amor de Dios sin dar 
gritos, ni hacer recistencia. Si <•- 
tá á su c^trgo algún oficio, e'r' 
lo con diligencia* y fidel; 
disponga de cosa agen a 
es de importancia siu lie
399
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padre al qual dará lo que hallare 
fu  era de la escuela, y lo que en ella 
al maestro.
Haga bien á los pobres, y en es­
pecial á los de su Escuela, presen­
tándoles, ó dándoles lo que le so­
bra. y á ellos falta. Tenga corazón 
de hermano para todos, y de hijo 
para con su Maestro , recibiendo su 
enseñanza con agradecimiento, el 
qual conservará toda la vida, pues 
á los padres, y Maestros, no les po­
demos negrar el bien que nos 
hacen.
CAPITU LO V.
iDe la limpieza en la mesa.
Si hubiere de comer en mesa de 
su padre sea en pie, y descubierto, 
y si por ser mayor le diere asiento, 
tome lugar humilde, y si dicen que 
bendiga la mesa, dirá; Benedic D o­
mine nos, é r  hite tua dona, qux de 
tua la rg ita le  sutnus sumjpturi, P er
400
103
CHo & Asociados - La Historia Enseñada / Número 1
Doctrira Christi^na ^7
Christum Dominum nostrnm. Amen. 
Procure antes de sentarse lavarse 
las manos y limpiarse las narices; 
porque una vez puesto á la mesa, no 
conviene hacer nada de esto: en el 
desdoblar la servilleta comenzar á 
comer, no sea el primero , como ni 
el postrero en acabar.
Use de tal manera de la servi­
lleta y manteles, que no dexe en 
ellos señal , y por esto no ensucie 
los dedos, ni los labios con lo que 
come , ni acuda tras cada bocado 
á limpiarse sino quando hubiere de 
beber, y en acabando, esto sin mi­
rar á otra parte. No destroce la co­
mida con las manos, si no parta 
con el cuchillo lo que hubiere de 
comer, y no mas. La sal ú otra 
qualquiera cosa de comunidad, to* 
mará con la punta, del cuchillo, 
La fruta que tiene cascara la mon­
dará primero, y el hueso de ella, ó 
ds la carne no la roa , que es de
104
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perros, ni dé golpes- para sacar la 
medula , que es de golosos;
Mientras parten la comida mi­
re y aprenda como se hace. Quan­
do diere á otro cuchillo, ó cosa que 
tiene punta , no sea por ella, y lim­
piólo primero-. No tome para echar 
de un plato en otro las viandas cotí 
la mano, ni para darlas á otro , sino 
en plato-, 6 con punta de cuchillo. 
No tome lo que ha de comer mas 
que con tres dedos ni coma con la 
mano izquierda, ni haga con ella 
acción de comedimiento. Si otro 
come en su plato, tome, solamente 
de la parte que le cabe medida­
mente, y el pan una vez mordido, 
ó cosa que del sacare no convide 
con ella.
No mire lo que dan á otros, ni 
de que manera comen ó beben. De- 
xe  siempre algo sobrado , no pa­
rezca que platos y todo se quiere 
comer. No se enjuague la boca , n.
402
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chupe los dedos, ni lama Jos la­
bios, ni huela lo que coma, ni lo 
enfrie á soplos.
No coma con ahinco, mas sea 
templado en el comer y beber, y 
si es vino , este ha de ser aguado, 
porque en demasía, es causa de 
luxuria.. Si está otro bebiendo jun­
to á él aguarde que acabe para ha­
berlo de hacer , y si le falta algo 
al compañero, avise al que sirve. 
Escuse quanto pudiere el hablar 
á la mesa , vaguear con la vista , y 
estar inquieto. Qpando se pusie­
ren muchas viandas; es cortesía 
probarlas, y glotonería acabarlas. 
No descortese el pan, ni desmigaje 
el queso, no dexe cosa señalada 
con la boca, ni la dé á otro. No 
eche debaxo de la mesa las cascaras 
ó huesos, sino á un lado del plato, 
salvo quando come otro juntamem 
te con el. No se limpie los dientes 
con la servilleta, ni con las uñas
106
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ai con el cuchillo, sino con mon 
dadientes ; y esto después de levan­
tado de la mesa , y no le dexe en.
la boca.
Comiendo con peisona de res 
peto, no tome el plato hasta que 
otro le tenga, ni le aparte hasta que 
aparte el suyo. No vuelva la co­
mida que le traen en el plato qut 
tiene. No llene mucho la escudi­
lla, y esto se ha de comer con cu­
chara. No se baxe mucho sobre U 
comida. Si comiere con religiosos 
acomódese á su modestia y si­
lencio.
Después de haber comido, al 
levantar los manteles, si echó la 
bendición, dara gracias diciendo 
Agirnur tibí g ra fías  Omnipotens 
D eas pro univff'sís bonis benijiciis,
etzti vivís, e* repitas, Ó~c. Y hecho
«J f
el debido comedimiento, se levan­
tará y lavara las- manos, y boca: 
y lo que hablare sobre la mesa
404
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íea poco, y bien pensado.
C A PITU LO  VI.
D el buen uso de los sentidos.
Para alcanzar el buen uso de 
los sentidos, que son las ventanas 
del alma, por donde se ven las in­
clinaciones del conzon, comicne 
que él esté bien ordenado para qui­
las acciones que de él proceden 
sean las que deben, para lo qual 
ayudará el considerar, que el alma 
es imagen viva de Dios.
Asi como seria desacato pintar 
á Dios en figura menos decente, asi 
quando el niño se descompone en 
hablar, mirar &c. es con ofensa de 
Dios cuya figura es su alma, de 
donde nacen estas ocupaciones.
La qual razón , y el conside­
rar como verdad de F e , que siem­
pre Dios le está mirando, bastara 
para componerlo en común: y pi- 
'a lo particular pondremos algunos 
visos, por los quales entenderá
108
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lo que debe hacer en cosas seme­
jantes.
Comenzando por el sentido de 
los ojos, no ha de guiñar con ellos, 
ni mirar el rostro de otros de hito 
en hito, que es de tontos, ni obje­
tos sucios y deshonestos, ni con­
vide a otro á que lo miren, ni quie­
ra ver cosa con disgusto de otro; 
su vista sea grave, y modestamen­
te alegre.
En lo que toca al olfato, nun­
ca diga a otro que mal huele, sino 
disimule con modestia, ni traiga 
consigo buenos olores, ni malos, 
porque con el malo ofende , y con 
el bueno se hace sospechoso.
Los oidos estén cerrados á la 
murmuración, y palabras deshones­
tas á las mentiras y lisonjas. Si 
oyere decir mal de otro, estórbelo 
entremetiendo otra plática, si no 
puede , y es fuerza asistir muestre 
desagrado de oir murmurar, y es-
406
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cuse quanto pudiere á su próximo 
á lo menos la intención. Si alguno 
le contare el agravio que le han 
hecho, aplaquelo con sus razones 
defendiendo buenamente al au­
sente.
Quando se hallare entre sabios 
aprenda de ellos oyendo. Sea ami­
go de oir sermones, y cosas de 
Dios, como enemigo de músicas, 
y representaciones, que son el ve­
neno del alma. Del sentido del gus­
to ya se dixo en cí capitulo pasa­
do: solo aqui se advierte, no dé 
ocasión á que le tengan por golo­
so , ó gloton, comiendo demasia­
do, ó fuera de tiempo y lugar con­
veniente.
No tiene la lengua menos ne­
cesidad de corrección, que el pala­
dar, no mas que por eso la encerró 
naturaleza en una cárcel de dientes 
y en una cerca de labios, para que 
entienda el recato conque debe ha-
407
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olar. Procure que sus palabras sean 
pocas, honestas, verdaderas, y pro­
vechosas; porque escrito está, que 
en mucho hablar no falta pecado: 
y como dixo un sabio, de callar 
r.o me pesó y de haber hablado sí. 
El sonido de la voz no sea finsii-v.
do ni afectado. Quandolc dicen al­
go mire bien lo que responde, y 
trate siempre verdad.
No jure ni maldiga, ni murmu­
re , ni diga cosa en perjuicio de ter­
cero , sino hable bien de todos, es­
pecialmente de cosas, y personas 
Eclesiásticas. Nunca se queje de 
Misa ó sermón, aunque sea largo. 
No use ile estribillo en sus razo­
nes ni repita lo una vez dicho. Nun­
ca remede á otros, ni diga que tie­
ne poco juicio ó habilidad. No afir— 
c jamas en lo que no sabe de cier­
to. No ponga nombres ni por decir 
gracias pique á nadie. Finalmente, 
guarde con todos el debido termi-
408
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no y mucho mas con los amigos.
El último de los cinco sentidos 
es el tacto, el qual se ha de me­
dir con la resda de la necesidad , y 
modestia christana, por tanto nun­
ca juegue de manos que es de villa­
nos, ni de pies, que es de potros;, ni 
menos haga mal a nadie , aunque 
sea burlando, que es muy íacil 
venir de las burlas á las veías,.y 
si luchare , ó esgrimiere , no sea 
pesadamente. No ponga quando 
esté sentado un pie sobre otro. No 
castigue á nadie sin tener autori­
dad para ello y qnando Ja tenga 
no lo haga hasta que se pase el 
enojo. Si aprendió á danzar, 
cantar , ó tañer, no lo exereiie 
delante de mugeres . porque no 
de ni reciba escándalo. Ultimamen­
te ni en el rostro, ni en levantar 
el cuello , ni en otra acción al­
guna , dé muestra de soberna . y
112
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liviandad.
C A P IT U L O  VII-
D e las buenas costumbres.
Desde su primera edad conviene 
que los niños se hagan a buenas 
costumbres porque se arraigan en­
tonces mas fácilmente. Lo  que 
en la niñez se aprende, dura toda la 
vida , y siendo cosa de virtud, y 
buena crianza, después siendo ma­
yores obrarán urbana, y virtuosa­
mente con facilidad , y gusto.
Pues para venir á tan feliz 
estado , procure el niño huir el 
trato con los viciosos , y su comu­
nicación sea con los modestos , y  
virtuosos de su edad y calidad aun­
que con todos ha de tener paz. Es- 
cu.se quanto pudiere discordias , y 
pleytos, y quando sean forzosos 
para defenderse fenézcalos breve­
m ente, aunque pierda algo de su 
derecho , que de pesadumbre lo
113
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ahorrará.
Siempre esté bien ocupado; por­
que la ociosidad es madre de todos 
los vicios. Nunca ponga los ojos 
en faltas agenas , ni haga cosa que 
después le pese. No compare unos 
con otros, que toda comparación 
es odiosa. No pida mucho aunque 
sean amigos; porque no se enfa­
den » Y siendo cosa mala , ni la pi­
da ni la haga , aunque se lo nie­
guen ; mas dé la razón porque no 
se puede hacer.
No ame á nadie , ni desee ser 
amado extremadamente ; porque 
ese género de amor á solo Dios se 
le debe. Si algo le ofreciere per­
sona alguna que lícitamente lo pue­
de dar ,y  no pretenda cosa injusta, 
recíbalo con mucho agradecimien­
to, tenga y cuidado de corresponder 
quando baya ocasión : y mejor se­
ra escusar el recibir, porque quien
114
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recibe á dar se obliga, y como de­
cía un sabio : para no darlas no 
Tomadas ; no se ande quejando á 
otros de su trabajo , sino á quien 
lo puede remediar.
Quando se sintiere ayrado , en­
fadado , 6 triste no haga , ni diga 
nada por entonces , en especial á 
la persona con quien tiene el enfa­
do , sino diviértase con algún exer- 
cicio honesto. No le coja la noche 
énemistado con otros ; mas si con 
alguno tiene pesadumbre , apar- 
tese luego de delante de él Quan­
do no ha de ser admitido su con­
sejo , ni oída su razón, no la dé si­
no guárdela para su tiempo. En ha­
cer sus cosas no sea arrebatado , y 
si son de importancia , ha gal as con 
consejo de quien lo entienda. Lo 
que aprendie-re sea de buen maes­
tro. Dé á todos la honra que me- 
rececen, antes mas que m¿nos.
412
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Quándo refiera algo de otros /C 
de s í , siempre se contará el pos­
trero. No se alabe de cosa que h 1- 
ya hecho , c dicho , que es nece­
dad. Nunca vaya á casa ni se junter 
con personas de sospecha. No -«ea 
fisgón, ni eche a plaza loque otro 
dixo , 6 hizo ; pero si es amigo a vi 
sele en secreto.
Aproveche bien los años de su 
juventud porque no se le pase el 
tiempo que ha de trabajar para la 
vejez. Habiendo de servir á ahum 
Señor, sea con quien tema á Dh:>s, 
y con quien meare, y se haga 
hombre ; y hallándole , sírvale 
con diligencia , siendo callado . v 
fiel, sin decir mal de otros; pero 
si no le va bien despídase en paz. 
Nunca favorezca bandos , porque 
ha de quedar enemigo de una de 
las partes. No sea entremetido en 
cosas, qnnndo no le va en ellas.
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Lo que una vsz lia comenzado, 
sígalo con perseverancia ; pero si 
es cosa mala no la comienze, ni 
comenzada la prosiga.
No sea muy sospechoso, aun­
que no es malo el recelo de lo 
que está í  su cargo Quando liahla 
con mayor, ó igual no se cubra 
hasta que el otro ésté cubierto. 
Quando tose ó estornuda, ponga 
la mano delante , porque no sal­
pique. No hinche, ni muerda loS 
labios, ni saque la lengua, ni chu­
pe las Unas. No Vuelva la cara ó 
los ojos, ni tuerza el rostro, ni 
estíre las «nanos, ni haga otra ac­
ción fea, en especial delante de 
otros. No se arrime á la silla de 
o tro , ni remede i  nadie , ni escu­
che lo que se dice , Ó hace en se­
creto, ni hable á solas.
Visitando á Principes, o perso­
ga muy superior > no pregunte co-
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mo está: y escribiéndole , no en­
víe recomendaciones para otro. 
Finalmente (como dice San Am­
brosio) teína á Dios, honre á sus 
Padres , reverencie a los mayores,, 
defiéndala castidad, y abraze lahu* 
rtiildad, ame la piedad, y conser­
ve la vergüenza como precioso do­
te de la naturaleza.
C A PITU LO  V IH .
D el trato y comunicación con otros.
Necesario es el trato, y comu­
nicación de los hombres á los que 
viven en el mundo, en que suelen 
hacer muchas faltas , que se po­
drán evitar; haciendo lo que aquí 
se advierte. Sea lo primero, que 
él trato familiar, v ordinario sea 
con los virtuosos , y avisados de 
su edad , y calidad. Y quando es- 
tubiere con e l lo s , la modestia y
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urbanidad con que los trate, mues­
tre la estima en que los tiene. No 
porfíe mucho, en especial quando 
va poco en ello, que mas vale el 
discreto ceder, que el necio por­
fiar. Quando recibiere á alguno, 
ó se despida de él , liagale la de­
bida cortesía. A nadie trate con 
desprecio, sea afable, y bien cria­
do con todos.
Si alguno le tiene adversión, 
procure ganarle la voluntad , y 
estando ya reconciliado con é l , no 
Je trate muy familiarmente, por 
que la estrecha amistad, y comu­
nicación, ha de ser con quien bien 
Je cstubiere. La demasiada fami­
liaridad causa desprecio. No des­
cubra su secreto sino á quien lo 
sepa guardar, y aconsejar. Escusc 
quanto pudiere el venir á palabras 
con otros, y mucho mas á las 
manos: y si alguno le diere oca-
416
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sion, disimule por entonces, y 
después le divertirá: porque con 
eso se evitarán pesadumbres, y se 
conservará la paz ; pero si esto no 
bastare dexe su trato. No descubra 
el secreto del amigo ni del enemi­
go. Si tubo palabras con otro sea 
el primero en reconciliarse. Quan­
do alguno le visite no le despida; 
mas quando él visitare , detentase 
poco. Quando hablare con sus ma­
yo» es no lo  ^ lisonjee. Evite quan­
to pudiere el bostezar, escupir, 
gargagear, y esperezarse delante 
de otro, ni cortará las uñas, lim­
piará la ropa, ni hará otra acción 
con que se distraiga, que es hacer 
poco caso de los que trata.
Quando alguno liegare á ha­
blarle levántese luego, y si es per­
sona de respeto para con el, 
dele silla, y mano derecha. No 
menee el banco en que otros con
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él están sentados, ni haga en silla 
prepia, óagena soneciíos con los 
dedos. Quando alguno le recibiere 
en su casa , y le hiciere cortesía, 
no sea demasiadamente porfiado- 
en aceptarla. No se siente estando 
los demas en pie, ni ha ole quan­
do todos callan; especialmente 
en la iglesia, acomódese al tiem­
po y lugar en que se hallare. Quan­
do se tratan cosas graves, no trate 
cosas ridiculas. En fiestas de alegría 
no contará cosas tristes. No quité 
á nadie la palabra de la boca, ni 
la interrumpa :' mas si van muy á 
la larga, y le va mucho en decir, 
pida licencia, y diga con breve­
dad. Estando cón otros no hable 
en secreto, ni en lengua étfírange- 
r a , que es sospechoso.
Quando entra, ó sale con otros 
abrales la puerta, y quédese el 
postrero, para que entren prime-*
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ro;. y si porfían* entre pinto con 
ellos dándoles la mino derecha. 
Quando se paseare con persona 
de calidad , haga de manera , que 
no le vuelva las espaldas; y si es 
qran oeñor , gánele el volver el<w'
cuerpo, paia que siempre le Heve 
á su derecha. Delante de sus Pa­
dres, Maestro , y mayores no se 
cubra, ni se siente, si ellos no se 
lo mandan. Quando pasare junto 
á él persona grave, dele lugar, v 
haga le cortesía. Si entra donde 
hay papeles, no ios lea ni los to­
que, si es oficina de artificio, no 
revuelva los instrumentos. El ad­
mirarse de todo , es de ignorantes, 
y no admirarse de nada es de ne­
cios. No se acostumbre á docir 
gracias, ijtrc perderá el crédito; 
nías quando haya de hablar, mire 
lo que dice, á quien lo dice, el 
tiempo, lugar ocasión.
419
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No haga promesa í  D ios, ni i 
los hombres, sin mirar primero si 
puede cumplirla ; pero una vez 
prometido, nr» siendo malo, y pu- 
diendo , cúmplalo. Estando con 
otro , no vuelva el rostro atras, ni 
lea la carta que le traen. Qnando 
sobreviene alguno estando nego­
ciando con otro , dele asiento, 
hasta que-cortcluya con el prime- 
t o , y al despedirle no salga con 
e¡ del aposento, porque no dexe 
solo al que de nuevo viene ; mar 
sino se vá , y el segundo trae ne­
gocio urgente, con licencia del 
prim ero, oigalé, y si es fuerza 
acudir i  algún negocio despídale 
con buen modo. En presencia dfe 
otro no saque cera de los óidos, 
ni escárbelas narices, ni haga rui- 
doal sonarse, ni después de lim­
piarse, mire el panudo. Si alguno 
faltare en lo que es buen término,
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disimula y calle. Si visitare en fer­
inos , no se haga médico ni les dé 
consejo sin pedirlo, sino en caso 
de necesidad
Con todos se muestre afable, á 
todos dé buen expediente , y á na* 
die ofenda de obra,ni de palabra.
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